[bookmark: _Hlk85727834]72. La evangelización no puede separarse de la promoción humana. 
[bookmark: _Hlk106734773]“ Tratábamos de ponernos en la línea de la Iglesia actual, porque la línea que estamos siguiendo en el arzobispado no es un capricho, ni un lavado de cerebro, como muchos dicen. Simplemente es tratar de ponernos en la línea del Vaticano II y la Evangelii nuntiandi, donde nos habla de una evangelización del mundo que no puede separarse de la promoción hombre. Y por esta línea, gracias a Dios, ha marcado desde hace mucho tiempo la  arquidiócesis. Ha sido la causa de sus dificultades y de sus conflictos, pero no puede ir de otra manera, sino promoviendo al hombre, defendiendo su dignidad, sus derechos, proclamando, pues, un Evangelio que no está de espaldas al mundo, sino metido en el mundo, no para hacerse mundana, sino para santificar el mundo.”
Monseñor Romero vuelve a explicar como la dinámica pastoral de la arquidiócesis retoma la novedad eclesial del Concilio Vaticano II y de la exhortación apostólica del Papa Pablo VI (Evangelii nuntiandi).  La evangelización debe ir estrechamente relacionada con la promoción humana. La evangelización no puede estar de espaldas al mundo. La evangelización debe poner la Iglesia en el mundo para santificarlo.   ¿Por qué Monseñor insistiría tanto en este enfoque de la Evangelización?
Muy fácilmente se entiende que evangelizar significa llevar el evangelio a pueblos no cristianos (anteriormente llamados “paganos”).  Sin embargo no podemos olvidar que con cada nueva generación se nos presentan nuevos retos evangelizadores.  Además a lo largo de la vida y a partir de las diferentes experiencias de vida el Evangelio obtendrá nuevos significados y nuevos desafíos.  Lo que niños y niñas pueden descubrir acerca del Evangelio no les sirve cuando son adolescentes o jóvenes o adultos jóvenes.  La comprensión de Jesús, la imagen de Dios, la apertura para escuchar a Jesús no pueden quedarse en la etapa infantil de las personas.  La evangelización debería ser un proceso constante y permanente en el seno de la comunidad creyente.  Por supuesto no se trata de enseñar doctrinas que otros deben aprender de memoria.  Se trata de vivencias, de experiencias de la presencia del Dios de Jesús y del camino de Jesús para poder encontrarlo hoy en las diferentes etapas y circunstancias de la vida.   Y esa es una experiencia comunitaria.   Es en comunidad, en diálogo y en el compartir, que las personas podemos crecer en la fe y dejarnos evangelizar.  Se trata de descubrir cada vez de nuevo la Buena Nueva – buenas noticias – de parte de Dios para nosotros/as hoy.  Creyentes que se habían quedado con sus primeros encuentros con la biblia, con su imagen de Dios  de niño o niña, difícilmente llegarán a ser creyentes adultos. 
En cuanto a la evangelización a no cristianos, la Luz y la Fuerza del Espíritu está abriendo nuestra mente y nuestro corazón para que elijamos en primer lugar el camino del “diálogo interreligioso”.  Esto significa que partimos de la convicción y la confianza que el Dios de Jesús está presente activamente y de modo particular en todas las culturas y religiones.  Gracias a Dios que no ha limitado su revelación a las Iglesias cristianas.   En ese diálogo tenemos que aprender a respetar, a escuchar y a discernir la fuerza de Dios también en las otras religiones.  Ya no podemos pretender destruir la otra religión, ni burlarnos de ella, para que las personas se conviertan al cristianismo.  Ahí solo nuestro testimonio de vida, nuestra autenticidad, nuestra credibilidad, nuestro amor radical serán los caminos para “enseñar” a otros el camino de Jesús.  La radicalidad en nuestra entrega y servicio hasta dar la vida pueden ser la voz de Jesús que llama a otros.  
En el continente americano aun mayoritariamente cristiano (en todos sus colores, con sus luces y sombras) evangelizar desde nuestra Iglesia no significa cuestionar o humillar las otras iglesias o experiencias cristianas.  Debe partir de un auténtico ecumenismo desde la convicción que tenemos una responsabilidad común de ser signo e instrumento del Reino de Dios en nuestra historia (hasta ahora tan sangrienta y tan triste).   No son nuestra expresión doctrinal, ni nuestro culto, ni nuestras tradiciones religiosas las que abrirán canales de evangelización, sino la radicalidad en la “promoción humana” que puede abrir los ojos, también de otros hermanos/as.   Solo juntas las Iglesias podremos dar un testimonio creíble del Reino de Dios. 
Las y los miembros de una comunidad cristiana tendríamos que ser fermento de la promoción humana en nuestra propia colonia o residencial, animadores/as de la dinámica comunitaria y solidaria, siempre pendientes de las grandes necesidades de toda la vecindad.  De ahí que visitar y escuchar son tan necesarios.  Darse a la comunidad (colonia, residencial, barrio,…) donde vivimos es el camino de evangelización auténtica.   Ser amables con los vecinos.  Hablarnos para poder escuchar.   Escuchar para poder compartir.  Descubrir necesidades (que muchas veces están escondidas, hasta por pena).  La primera iglesia recordó a Jesús, diciendo que pasaba haciendo el bien, curando heridas, dando vida, compartiendo y valorando hasta los más débiles.  Esto es promover todo lo humano, promover la humanidad plena en nuestro entorno.  Eso es evangelizar a través de los hechos de servicio humanitario.   Participar activamente en las directivas de las colonias, en los comités de apoyo y en las asambleas comunales, son caminos concretos de dar testimonio de servicio.  Y ¿Por qué tal persona se “desgasta” tanto a favor de la comunidad y la promoción humana en la colonia?  Preguntémoselo.  Y si nos preguntan a nosotros, compartamos que somos cristianos/as, seguidores de aquel Jesús que hoy nos llama a seguirlo.  Demos razón de nuestra fe.  Eso es evangelizar.   ¿Y si nadie nos pregunta?  Entonces tendremos que revisar en qué medida somos de verdad seguidores/as de Jesús, hasta dónde llega nuestro compromiso al servicio de la comunidad donde vivimos.  No es suficiente reunirnos para reflexionar la biblia, para orar, para celebrar, para hacer memoria.   La voz evangelizadora será cada vez más la radicalidad de nuestro seguimiento a Jesús: hacer el bien, promover comunidad, compartir solidariamente, estar al servicio sobre todo de los más débiles, compartir dolor y sufrimiento, promover inclusión, fortalecer la comunidad también en su gestión de desarrollo, .... 
[bookmark: _Hlk108975100]El Papa Francisco dijo[footnoteRef:1] el 29 de junio  2022: “Juntos podemos y debemos establecer gestos de cuidado por la vida humana, por la protección  de la creación, por la dignidad del trabajo, por los problemas de las familias, por la situación de los  ancianos y de los abandonados, rechazados y despreciados” [1:  https://www.facebook.com/permalink.php?story_fbid=574589210874607&id=104221004578099] 

¿No sería muy semejante en una sociedad cada vez más secular donde el cristianismo es reducido a la vida privada, a actividades socio culturales o meramente ignorado como irrelevante?  Monseñor Romero nos dice que el canal de la Evangelización es “promoviendo al hombre, defendiendo su dignidad, sus derechos” y esto, por supuesto, solo es posible desde los “pobres” (en el sentido amplio: olvidados, excluidos, sufrientes, enfermos,…). Esta promoción se realiza tanto en hechos concretos de servicio como en levantar la voz profética de denuncia y anuncio.   Recordemos el pronunciamiento del episcopado belga gritando que no podemos olvidarnos de las personas sin papeles.  Eso es su papel profético.  Pero si ese grito no es compartido y practicado por las bases en las Iglesias, no llegará a ser fermento de evangelización.
Y por último una palabra sobre nuestro lenguaje en la Evangelización.   Comparto (la traducción libre de) un párrafo de la síntesis del proceso sinodal de la diócesis[footnoteRef:2] de Amberes en Bélgica.  “Cada día nos encontramos con nuestra impotencia para anunciar el Evangelio. Existe un sentimiento ampliamente compartido de que el mensaje de la Iglesia no conecta con la vida de las personas en nuestra sociedad actual. Esto se expresa, entre otras cosas, en el lenguaje. Para las personas que no son cristianas, apenas conseguimos dar un testimonio inspirador de lo que nos mueve. Para los que quieren acercarse, recurrimos a proclamas y catequesis que no son lo suficientemente pegadizas y, por tanto, no reclutan. Para los que vienen a celebrar, utilizamos un lenguaje litúrgico que aliena. Debemos trabajar en la traducción e interpretación de la Buena Noticia para el contexto concreto de nuestra sociedad.”  Y podemos añadir que ni para niños/as, ni para jóvenes, ni para adultos jóvenes tenemos un lenguaje adecuado, verdaderamente impregnado por el Espíritu del Evangelio y verdaderamente encarnado en la realidad histórica y cultural de hoy, en cada generación.  [2:  En Neerlandés:  https://www.kerknet.be/bisdom-antwerpen/informatie/het-synodaal-proces-bisdom-antwerpen-syntheserapport?microsite=203] 

Con la prioridad en una praxis humanizadora y liberadora, alimentada desde la comunidad creyentes y con un lenguaje totalmente renovado, en procesos ecuménicos y en sincero diálogo con otras religiones, seremos capaces de dar testimonio del Evangelio.  Ahí donde actuamos con Jesús y con su radicalidad “humana”, contaremos con el Espíritu que renovará todo.  No tengamos miedo. 


Sus hermanos Tere y Luis Van de Velde

Compartimos otra cita de la misma homilía con una reflexión mía, gravada en la Radio San Mateo de la Iglesia Anglicana San Mateo en los  EEUU:
[bookmark: _Hlk107321034]22. conversión   https://www.facebook.com/MonsOscarARomero/videos/983501739243854
21. mi vida no me pertenece a mi   https://www.facebook.com/MonsOscarARomero/videos/1282192192283106


Reflexión para el domingo 21 de agosto de 2022.    Para la reflexión de este día hemos tomado una cita de la homilía  durante la eucaristía del 21 domingo ordinario - Ciclo C, del 21 de agosto de 1977.  Homilías, Monseñor Oscar A Romero, Tomo I,  Ciclo C, UCA editores, San Salvador, p.268
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